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Resumen
En este trabajo nos proponemos realizar una serie de refl exiones sobre el tratamiento dado al 

mundo femenino en el noroeste argentino a partir de su representación en el registro bioarqueológico 
y en los contextos funerarios. Se considerará el desarrollo que esta problemática tuvo en la historia 
de la antropología biológica, en especial la bioarqueología, focalizando en las representaciones de lo 
femenino en los rituales funerarios y en los diferentes estilos de vida de los pueblos prehispánicos. 
Se realiza un relevamiento de la información disponible sobre  el papel de la mujer en las sociedades 
prehispánicas a través del análisis de los patrones de residencia, estado de salud y enfermedad, 
patologías asociadas al sexo y participación de la mujer en situaciones de violencia interpersonal. Se 
discutirá sobre los distintos enfoques en el análisis bioarqueológico, que permiten evidenciar estos 
patrones de comportamiento a la vez que deconstruir los lugares tradicionalmente otorgados desde la 
arqueología y la antropología biológica a la mujer en la organización social de los pueblos prehispánicos. 
Se tomarán como referencia casos del valle Calchaquí (pcia. de Salta) y quebrada de Humahuaca (pcia. 
de Jujuy) los cuales permiten dar cuenta de la problemática de la visibilidad femenina.  

Palabras claves: Noroeste argentino, Antropología biológica, Género, Mujer.

Abstract 
In this paper we propose a series of refl ections on the treatment given to the world of women in 

northwestern Argentina from its representation in the bioarchaeological record and funerary contexts. 
Development is considered that this issue had in the history of biological anthropology, especially 
bioarchaeology, focusing on representations of the feminine in the funeral rites and the different 
lifestyles of the peoples of prehispanic northwestern Argentina. We performed a survey of available 
information on the role of women in prehispanic societies through the analysis of patterns of residence, 
health status and disease pathologies associated with gender and participation of women in situations 
of interpersonal violence. We will discuss different approaches in the bioarchaeological analysis, that 
reveal the patterns of behavior while deconstructing the places traditionally granted from archeology 
and biological anthropology to women in the social organization of prehistoric peoples. Cases of the 
Calchaqui Valley (province of Salta) and Quebrada de Humahuaca (province of Jujuy) will be taken 
as a reference to account the problem of women’s visibility.   

Keywords: Argentine Northwest, Biological anthropology, Gender, Women.
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Introducción 

Este trabajo se propone focalizar en la problemática de la mujer y su visibilidad en las 
investigaciones arqueológicas del noroeste argentino. Para esto se realiza un breve recorrido 
por los trabajos publicados a la vez que se refl exiona sobre el tratamiento históricamente 
dado por la antropología biológica y la bioarqueología a estas temáticas.

La antropología biológica y dentro de ella, la bioarqueología, ha recorrido distintas 
perspectivas acorde a los momentos históricos transitados por la ciencia en nuestro país. 
En su desarrollo y respondiendo a los marcos teóricos y paradigmas que la acompañaron y 
le dieron sustento (Baffi  2009, Carnese et al. 1997, Seldes 2004), se visualiza la importancia 
que se le fue otorgando a distintas problemáticas, entre ellas el rol de la mujer en los pueblos 
prehispánicos, en este caso de las sociedades del noroeste argentino.

En una primera etapa fundacional las excavaciones sistemáticas en el noroeste argentino 
se realizaron a fi nes del siglo XIX, principios del XX, con el fi n de conformar las colecciones 
arqueológicas de los dos principales museos surgidos aproximadamente en la misma época, 
el Etnográfi co “J. B. Ambrosetti”, dependiente de la Universidad de Buenos Aires, y el de 
Ciencias Naturales de la Universidad de La Plata. Estos primeros trabajos de campo y los que 
siguieron hasta aproximadamente los años 1960, se proponían recuperar en mayor medida 
restos arqueológicos de los contextos mortuorios, la cerámica principalmente; este interés 
por la funebria estaba enmarcado en los intentos de recuperar las piezas más completas 
del registro arqueológico y es justamente en los enterratorios donde se conservaban en ese 
estado. El enfoque era descriptivo / clasifi catorio, se daba cuenta del tipo de entierro pero 
descontextualizando los hallazgos, en general no dejando registro escrito de las excavacio-
nes realizadas y depositándolos luego en forma separada en distintos museos del país. Así, 
podemos mencionar las colecciones provenientes de La Paya (excavadas por Ambrosetti), 
de Quebrada de Humahuaca y Puna (excavadas por Debenedetti y Casanova), que se en-
cuentran actualmente depositadas en el Museo Etnográfi co J. B. Ambrosetti, dependiente 
de la facultad de Filosofía y Letras, UBA. 

El tratamiento conjunto de los restos humanos y los objetos de acompañamiento en los 
contextos funerarios era variable, si bien en general para todos los investigadores recuperar 
los huesos dependía de su buena conservación. Aunque esta fuera buena, los investigadores 
no coincidían en un tratamiento riguroso ni en un protocolo, algunos (como es el caso de 
Debenedetti y Casanova) indicaban su disposición en el campo, y las edades aparentes pero 
recogían de forma parcial los restos óseos, de adultos en la mayoría de los casos, dejando in 
situ los de subadultos (Seldes 2007). Otros investigadores recolectaban solamente los cráneos, 
pero sin la exhaustiva descripción y relevamiento del acompañamiento como es el caso de 
Ambrosetti (Ambrosetti 1907). Finalmente una práctica habitual era la separación de las 
partes esqueletales colocando cráneos por un lado y huesos largos por el otro, sin conservar 
las conexiones anatómicas ni registro de las mismos, con lo cual se perdió la mayoría de las 
asociaciones contextuales (Seldes 2007).

Sin embargo hubo algunas excepciones como es el caso de los esqueletos provenientes 
del Pukará de Tilcara recuperados por Debenedetti, quien dirigió excavaciones de más de 
cien entierros entre 1905 y 1906. Los esqueletos que aún permanecen en conexión anatómica, 
fueron oportunamente analizados por Mendonça (et al. 1992).
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Las investigaciones, ya sean las realizadas bajo paradigmas descriptivos o los que le 
prosiguieron, realizados bajo los infl ujos de la escuela histórico – cultural (Baffi  y Seldes 
2011), sostuvieron un tratamiento separado de la evidencia, la arqueológica por un lado 
y la antropobiológica por otro. En estos trabajos la información bioantropológica a veces 
fi guraba como apéndice con los resultados de los análisis pero sin discusión sobre los mis-
mos. Un ejemplo lo constituye  el estudio de los párvulos procedentes de los cementerios 
de San Blas de los Sauces en La Rioja (Boman 1927), el trabajo de Constanzó sobre cráneos 
de Pampa Grande (Constanzó 1941) o Paulotti sobre cráneos de Catamarca (Paulotti et 
al. 1949). En estos trabajos los resultados bioantropológicos no se discutían a la luz de los 
planteos  y análisis arqueológicos, esto es, ninguna evidencia de un tipo servía para apoyar 
o contrarrestar evidencias de otro (Baffi  y Berón 2000). Esto implicó en defi nitiva, una gran 
falta de información sobre los rituales mortuorios y otros aspectos sociales, como el tema 
de la especialización por sexo, por ejemplo.

En los trabajos arqueológicos, uno de los principales intereses estaba puesto en recuperar 
información sobre la cantidad de hombres y mujeres enterrados. Así, Ambrosetti (1907) 
en su trabajo sobre el sitio La Paya (Valle Calchaquí, provincia de Salta), al describir sus 
excavaciones, y ante la imposibilidad de reconocer el sexo biológico de los individuos, in-
tenta determinarlo mediante los objetos depositados junto con los cuerpos, aplicando como 
criterio que el ajuar recuperado corresponde a los elementos utilizados por los individuos 
en vida. Consideraba a determinados objetos como típicamente femeninos y a otros de uso 
masculino, asignando la pertenencia de objetos cotidianos y/o suntuarios a uno u otro sexo, 
sin contemplar la asociación de todos los elementos del ajuar. A este investigador le resultó 
extremadamente difícil identifi car objetos que le permitieran precisar el sexo de modo exacto 
en todos los casos, y creía que sólo era posible asegurar la presencia de alguna mujer en la 
tumba si ésta contenía uno o más torteros, a los que consideraba un útil propio de mujer. 
Entre los objetos que consideraba de uso masculino se cuentan las placas pectorales de cobre; 
en las tumbas las placas  frecuentemente se encontraban asociadas a pucos negros. Así, al 
analizar el material cerámico planteó que los pucos negros han servido preferentemente 

Tabla 1: Clasifi cación de objetos de acuerdo a Ambrosetti (1907)
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a los hombres. También propuso que los 
punzones grandes serian de uso masculino, 
ya que habrían funcionado enmangados 
formando lanzas cortas. Por su parte a las 
mujeres las relacionaba con la presencia en la 
tumba de pinzas depilatorias, torteros, vasos 
asimétricos, pintura roja, cinceles, canastería, 
mates y cuentas de malaquita. En la tabla 
1 se enumeran algunos objetos femeninos, 
masculinos e indeterminados de acuerdo a 
la clasifi cación realizada por Ambrosetti.      

En síntesis, la información sobre el 
contenido de las tumbas de La Paya y su 
comparación con otros sitios para los que 
se cuenta con elementos para evaluar las 
diferenciaciones en los ajuares y su aso-
ciación al sexo de los inhumados, indica 
que las apreciaciones sobre la asignación 
sexual que hiciera Ambrosetti no resultan 
apropiadas para distinguir el/los sexos de 
los individuos enterrados en las tumbas. 
Esto podría resolverse con investigaciones 
específi cas de los cuerpos en relación con su 
acompañamiento, ya sea en este sitio (si fuera 
posible rearmar los contextos) o en otros con 
áreas de entierro estrechamente relacionadas 
(Baffi  y Baldini 2010).

Figura 1. Objeto del mundo femenino: tortero

Figura 2. Objeto masculino: placa metálica

En la misma línea de pensamiento de Ambrosetti, un ejemplo reciente lo constituye 
el trabajo de Palma (1997/98) en su análisis del comportamiento mortuorio en el sitio La 
Huerta (Quebrada de Humahuaca, Jujuy). A partir de las libretas de campo de Debenedetti, 
infi ere diferencias de rango por el acompañamiento mortuorio y parte de la concepción que 
ese acompañamiento perteneció a la persona allí enterrada. A su vez, infi ere el sexo de las 
personas enterradas en las tumbas a partir del ajuar recuperado; de esta manera se trataría 
de mujeres si las personas se encuentran asociadas a topos y útiles de hilado como husos 
y torteros y hombres los que están acompañados de objetos asociados a prácticas bélicas 
(Palma 1997/98).

Algunas difi cultades se registran en esta dinámica asociativa; en primer lugar la asigna-
ción a determinado objeto como de uso exclusivo de un sexo, es que opera como un sistema 
de identifi cación mecánico, esto es, siempre que se encuentra tal objeto se trata de tal sexo. 
En palabras de Alberti: “El resultado de concebir macho y hembra como interiores y centrales de 
la identidad es que la cultura material, los restos de esqueletos y las representaciones fi gurativas de 
los cuerpos se entienden simultáneamente como las expresiones de género y como las evidencias para 
ese género” (Alberti 2001: 69).

Por otra parte este tipo de razonamientos no toman en cuenta las complejidades de los 
rituales funerarios; en este sentido los restos que acompañan al difunto podrían no haber 
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pertenecido a él sino ser parte de una serie de actos  de depositación de ofrendas que respon-
den a diversas relaciones y posiciones sociales y no necesariamente una asociación directa 
entre individuo y ajuar (Carr 1995). 

La mujer en el registro arqueológico, nuevas perspectivas

Con la incorporación de nuevas perspectivas teóricas a partir del afi anzamiento de la 
escuela procesual en los años setenta, la disciplina se fue fl exibilizando y dando lugar al 
surgimiento  de diversas corrientes teóricas que persisten hasta el día de hoy el trabajo 
arqueológico (Alberti 2001, Politis 2001, 2006) y bioarqueológico.

Sin embargo, realizando una lectura general de la producción antropobiológica del 
Noroeste argentino durante los últimos diez años, considerando el auge de las teorías de-
nominadas postprocesuales, en especial la teoría de la práctica y la agencia y los estudios 
de arqueología de género, no se registra una preocupación por temáticas como el mundo 
femenino o el rol de la mujer en las sociedades prehispánicas. 

Recapitulando entonces, el recorrido por la historia de la disciplina, las mujeres han 
sido prácticamente invisibles en la reconstrucción del pasado arqueológico del noroeste 
argentino. Relevando la producción en la antropología biológica o en ámbitos cercanos a 
ella como el estudio de las prácticas mortuorias realizados por arqueólogos, solo se han 
registrado algunos trabajos en los últimos años. Un ejemplo es el análisis de un esqueleto 
femenino realizado por Scattolin a efectos de realizar inferencias mas generales sobre las 
sociedades que habitaron el valle de Yocavil  (Scattolin et al. 2005), y aquel donde también 
Scattolin trabaja, a partir de las hidroánforas en tanto recipientes antropomorfos represen-
tando mujeres, para señalar la invisibilización de las imágenes femeninas poco exploradas 
por la arqueología argentina frente al énfasis colocado por los investigadores en las fi guras 
de hombres en tanto guerreros (Scattolin 2006, Williams y Alberti 2006).

Un punto importante a tener en consideración es que en general los trabajos antropobio-
lógicos se plantean la discriminación de la estructura poblacional en cuanto a sexo y edad 
y realizan inferencias sobre la organización social de los pueblos prehispánicos incluyendo 
la división sexual del trabajo. Sin embargo, como se ha demostrado, prácticamente no se 
registran trabajos con claras intenciones de rescatar el mundo femenino en la prehistoria. 

En cuanto a los estudios específi cos de arqueología de género, existen pocos trabajos en 
nuestro país, y éstos se refi eren principal y casi exclusivamente a cuestiones de la práctica 
profesional; en ellos se señalan diferencias de género en cuanto al acceso al trabajo de cam-
po y su organización interna, o bien se resaltan las desigualdades en el acceso a posiciones 
alcanzadas en organismos de investigación o en las universidades (Belleli et al. 1993, Gero 
1996, Navarrete 2010, Williams y Alberti 2006).

Lo femenino en el mundo andino 

Antes de continuar con la refl exión acerca de lo que se ha escrito hasta ahora respecto al 
mundo femenino a partir de las prácticas funerarias, se describirá el vínculo entre el mundo 
de los vivos y los muertos establecido a partir de los trabajos arqueológicos y antropobioló-
gicos a efectos de contextualizar el comportamiento mortuorio en el NOA.
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Una de las principales características de la mayoría de los entierros en quebrada de 
Humahuaca y valle Calchaquí (así como en el resto del NOA), es que dan cuenta de una 
cercana convivencia de espacios domésticos y funerarios; estos últimos se ubican princi-
palmente en los patios de las viviendas. Numerosos sitios arqueológicos dan cuenta de 
esto: Los Amarillos, Juella, Huichairas en quebrada de Humahuaca (Lafón 1958/59, 1967, 
Nielsen 2001, Seldes 2007). Por su parte en el caso del valle Calchaquí, durante el Periodo 
Tardío, se encuentran espacios mortuorios exclusivos, en contacto estrecho con unidades 
habitacionales, como La Paya, Molinos I, entre otros (Baldini y Baffi  2007, 2008).  De esta 
manera los pueblos prehispánicos que habitaron el Noroeste Argentino mantuvieron una 
convivencia cercana con espacios funerarios, los cuales, en general, no estaban segregados 
espacialmente de las viviendas. 

Si bien esto se da de manera generalizada, se han registrado espacios específi cos para 
entierros (necrópolis) como los registrados en los Pukará de Tilcara y Volcán, ambos sitios 
de la quebrada de Humahuaca del período Tardío e Inka (Debenedetti 1930, Gatto 1946) 
y el cementerio de Rincón Chico en el valle de Yocavil (Tarrago et al. 2005). Este tipo de 
prácticas constituyen casos excepcionales que han sido asociados al afi anzamiento de socie-
dades de tipo corporativas y la necesidad de garantizar un territorio por medio del vínculo 
establecido con los antepasados (Seldes 2010). Por su parte también en el valle Calchaquí se 
han registrado espacios funerarios segregados, en este caso para el período Formativo en 

Figura 3. Cista en espacio doméstico, sitio Los Amarillos, unidad 400 (Angiorama 2006)
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sitios como Salvatierra y Cancha de Paleta, fenómenos estos últimos que aún requieren de 
mayores análisis desde una perspectiva regional (Baldini 2007, Seldes y Zigarán 2010). 

La cercanía entre los mundos de los “vivos” y los “muertos”, cristalizada en la escasa 
presencia de cementerios en el NOA, se registra en diferentes dimensiones socio-políticas; por 
un lado, se ha hecho referencia a la importancia de los difuntos en la vida cotidiana a través 
de la convivencia de espacios domésticos y funerarios. Por otro lado, algunos antepasados 
habrían tenido gran preponderancia ya que se convertirían en “ancestros”. 

Nielsen entiende el culto a los ancestros como “un conjunto de prácticas religiosas que 
permiten la intervención de los muertos en los asuntos de los vivos” (Nielsen y Boschi 2007: 52). 
Este tipo de culto que se registra en numerosas sociedades es considerado una forma de 
memoria colectiva (Nielsen 2008). Los ancestros eran considerados los fundadores de los 
ayllus, propietarios originales de las tierras y fuente ultima de toda autoridad, eran los 
encargados de mantener el bienestar de la comunidad así como garantizar las cosechas y 
el ganado (Nielsen y Boschi 2007). Los ancestros eran componentes fundamentales de la 
reproducción de la sociedad (Hastorf 2008) como generadores y reforzadores de identidades 
(Nielsen 2008). 

En diferentes escalas y dimensiones, es posible señalar que el mundo de los muertos en 
general constituía un punto sumamente sustancial para la organización social de los pueblos, 
tanto por la importancia adquirida por aquellos convertidos en “ancestros” y venerados 
como fundadores de ayllus, como en la convivencia cercana con los antepasados directos 
(Nielsen y Boschi 2007).

 
Dada la naturaleza de las fuentes etnohistóricas y las difi cultades para diferenciar aspectos 

masculinos y femeninos en el registro arqueológico (aspecto que se retomará mas adelante), 
no es de extrañar que la mujer no aparezca constituida como actor social y político (Escoriza 
Mateu 2002) en los relatos sobre ese mundo que se ha denominado “de los muertos”. Pero 
esto no es exclusivo de los contextos funerarios ya que, de acuerdo al recorrido por la ar-
queología que se ha realizado, la mujer prácticamente tampoco aparece en las descripciones 
sobre el mundo de “los vivos”. 

La bioarqueología y la mujer 

Una vez recorrido el escenario de las producciones académicas sobre prácticas mortuorias, 
se focalizará en lo que se ha escrito respecto a la mujer desde los análisis bioarqueológicos 
propiamente dichos, siempre en referencia al área seleccionada para este trabajo, el NOA.

La violencia y la mujer 
A continuación se realiza una revisión de algunos trabajos donde se intenta rescatar al 

mundo femenino en los pueblos prehispánicos que habitaron el noroeste argentino.

Un ejemplo clásico sobre la fuerte ponderación del universo masculino frente al femenino 
es el análisis de cráneos trofeo que realiza Vignati (1930). De acuerdo a este investigador los 
cráneos trofeo correspondían a individuos masculinos en su totalidad. En sus propias pala-
bras: “…todos esos cráneos corresponden a individuos del sexo masculino, con exclusión absoluta del 
otro sexo, lo que se explica dado el carácter de guerreros que les he atribuido.” (Vignati 1930: 60).
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Sin embargo trabajos posteriores contradicen fuertemente este tipo de interpretaciones. 
Bordach relevó los cráneos analizados por Vignati y observó la presencia de cráneos tro-
feos correspondientes a individuos femeninos (Palma 1997/98). Por otra parte resultados 
similares a los de Bordach se obtuvieron al analizar cráneos de la Quebrada de Humahuaca 
depositados en el Museo Etnográfi co “J. B. Ambrosetti”, registrando individuos femeninos 
entre ellos (Gheggi y Seldes en prensa)

Por consiguiente, los recientes análisis estarían evidenciando que las mujeres tuvieron 
algún tipo de intervención y/o participación en situaciones de violencia social, al menos 
durante los Períodos de Desarrollos Regionales (900 – 1250 dC.) e Inka (1250 – 1430 dC.). 

También ejemplos de otras regiones del NOA contradicen las interpretaciones realizadas 
por Vignati. En el caso de Las Pirguas (Pampa Grande, Salta),    adscripto a la cultura de La 
Candelaria (con fechados radiocarbónicos que la ubica alrededor del 500 dC.), se registraron 
evidencias de violencia interpersonal siendo que no se encontró una clara diferenciación 
por sexo; se observaron golpes en el cráneo en al menos 10 individuos sobre un total de 23 
varones y 11 entre 27 mujeres. Las señales de agresión parecen haber sido producidas por 
armas redondeadas y pesadas, que produjeron golpes circulares en la parte posterior del 
parietal izquierdo. Los niños presentan también las mismas lesiones lo cual da cuenta de la 
no discriminación por grupos de edad o sexo (Baffi  et al. 1996).

A partir de estas refl exiones sobre la participación efectiva de la mujer en situaciones de 
violencia social,  interesa aquí resaltar que en ese universo denominado Andes Meridionales 
de los cuales el NOA forma parte, no se registra un patrón único sino que la misma tuvo 
características particulares en la heterogeneidad que representa la región.

Y en ese heterogéneo mundo prehispánico, uno de los puntos fundamentales a evaluar es 
si existían diferencias en el estilo de vida entre hombres y mujeres, uno de los pocos tópicos 
en los cuales la antropología biológica sí ha focalizado su análisis. En este sentido, el principal 
problema que se registra para su abordaje radica en las difi cultades que se presentan a la hora 
de recuperar muestras lo sufi cientemente amplias como para poder realizar comparaciones 
entre ambos sexos. Las colecciones del Museo Etnográfi co, salvo excepciones, no cuentan 
con esqueletos completos con lo cual solo es posible evaluar los cráneos por un lado y el 
esqueleto postcraneal por el otro, generando una gran pérdida de información.

Sumado a esto los individuos recuperados en excavaciones en los últimos años, resultan 
escasos o su estado de conservación difi culta la determinación de sexo (Seldes 2007).

Ahora bien, con los recaudos necesarios frente a las difi cultades para determinar sexo 
en una cantidad sufi ciente de individuos, se propone un repaso de algunos de los análisis 
realizados a efectos de evaluar cuánto ha podido avanzarse en el análisis de patrones de 
comportamiento y estilo de vida por sexo en el NOA.

Quebrada
Ubicada en el sector central de la provincia de Jujuy, la quebrada de Humahuaca presenta 

evidencias de ocupación desde tiempos arcaicos (Nielsen 2001). A partir de esto y hacia el 
período Formativo Tardío (500 – 900 dC.) se dieron una serie de cambios que transformaron 
a las pequeñas formaciones sociales sin desigualdades estructurales, asentadas en poblados 
dispersos o semiconglomerados, en sociedades internamente diferenciadas a partir del 
Período de Desarrollos Regionales (900 – 1250 dC.), concentradas a lo largo de la quebrada 
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troncal en los denominados Pukaras, con una gran intensifi cación de la producción, la apari-
ción de confl ictos interregionales y una fuerte organización a través de grupos corporativos 
(Nielsen 2001, 2006a).

Figura 4. Ubicación de la quebrada de Humahuaca y valle Calchaquí (Nielsen 2006b)

La poca cantidad de individuos recuperados de forma completa impide la realización 
de inferencias sobre determinadas cuestiones entre las cuales se cuenta la diferencia en 
el estilo de vida entre hombres y mujeres. Sin embargo se han realizado algunos análisis 
bioarqueológicos correspondientes a diferentes períodos de ocupación y que constituyen un 
punto de partida que permite ir acumulando información a efectos de evaluar las posibles 
diferencias sociales.
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Así, en los períodos Formativo Tardío (500 – 900 dC.) y Desarrollos Regionales Temprano 
(900 - 1250 dC.), en sitios como Flores, Til 20 y Muyuna, sobre una muestra de 11 individuos 
femeninos y 6 masculinos, no se registraron diferencias en el estilo de vida entre ambos sexos 
relevando indicadores bioarqueológicos que dieran cuenta del estrés nutricional – metabólico, 
estrés funcional y traumas (Bordach et al. 1999, Mendonça et al. 1991, 2002, Seldes 2007).

Los cambios dados a partir del nuevo reordenamiento social principalmente en el Pe-
ríodo de Desarrollos Regionales Tardío (1250 – 1430 dC.) fueron analizados por Seldes en 
los sitios Los Amarillos y Hornillos concluyendo que, si bien se trata de una muestra poco 
numerosa (14 hombres y 10 mujeres), no se registraron diferencias signifi cativas entre 
hombres y mujeres en lo referido al acceso a recursos, estrés nutricional-metabólico, estrés 
funcional y traumas (Seldes 2007).

Sin embargo, Mendonça en el sitio Til 1 (Pukará de Tilcara) sobre un total de 12 indivi-
duos masculinos y 16 femeninos, registra algunas asimetrías en los patrones de dieta, estrés 
funcional y traumas entre hombres y mujeres e infi ere actividades diferenciales para cada 
uno de los sexos (Mendonça et al. 1992).

Respecto al período Inka (1430 – 1536 dC.), el trabajo de Gheggi sobre el sitio Esquina 
de Huajra sugiere que, sobre una base de 5 individuos masculinos y 7 femeninos, los hom-
bres desarrollaron actividades cotidianas que involucraban un uso mas generalizado del 
cuerpo que las mujeres, estas últimas habiendo realizado un uso intensivo de los miembros 
superiores (Gheggi 2005).

Son evidentes las difi cultades que el reducido tamaño muestral imponen para realizar 
inferencias a nivel poblacional sobre diferencias en el estilo de vida entre hombres y mu-
jeres. Sin embargo se señala el potencial de este tipo de trabajos y el constante incremento 
de casos, lo cual redundará en la posibilidad de trabajar con este tipo de problemáticas con 
mayor nivel de profundidad. 

Valle Calchaquí 
En este caso se realizó un trabajo de gran amplitud pero limitado al análisis de cráneos; 

se analizaron 382 individuos procedentes de siete sitios arqueológicos (La Paya, La Poma, 
Luracatao, Cachi, Fuerte Alto, Payogasta y Tacuil). Los mismos, de acuerdo con trabajos 
anteriores, en los cuales se los comparó por su variabilidad intrínseca y sus relaciones bio-
lógicas con poblaciones mas o menos contemporáneas procedentes de distintas regiones del 
Noroeste Argentino, constituyeron una población biológicamente diferenciada, durante el 
período de Desarrollos Regionales (1000-1450 dC.1) (Baffi  1992, 2011).

En esta población se analizó la variabilidad intragrupal, teniendo en cuenta los efectos 
del sexo, la edad y  la deformación artifi cial sobre las variables métricas del cráneo releva-
das según los criterios de la Convención Internacional de Mónaco de 1908 y sus posteriores 
modifi caciones (Rodríguez Cuenca 2004), aplicando técnicas estadísticas.

Por otra parte se consideraron aspectos biosociales de la población, como la violencia 
intra-intergrupal a partir de lo evidenciado por marcas de golpes y otras  señales de agresión. 
Se analizó la variabilidad entre los distintos sexos, mediante el coefi ciente de variación, y 
esas diferencias se interpretaron según distintas posibilidades de las pautas de residencia 
postmarital. 
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Con respecto a la variabilidad métrica, las mujeres presentaron menor variabilidad 
que los individuos varones (Baffi  1992, 2011). Esto puede relacionarse con lo propuesto 
por diferentes autores (Koninsberg 1988, Lane y Sublett 1972) que intentan, a partir de la 
variabilidad entre sexos, aproximarse a pautas de residencia postmarital. De acuerdo a 
esto, nuestra población podría incluirse en un modelo exogámico, con residencia posterior 
virilocal. La libre circulación de las mujeres se vincularía con un factor microevolutivo 
como la deriva, que favorecería el proceso dispersivo de los varones, causante de su mayor 
variabilidad (Baffi  1992, 2011).

Tomando otros ejemplos, para el período Formativo (500 aC. – 1000 dC.), se cuenta con 
los esqueletos provenientes del sitio Salvatierra (Salcac91) excavado por Pio Díaz en la dé-
cada del 70 y analizados por Seldes y Zigarán. La muestra se encuentra en mal estado de 
conservación por lo cual no han podido evaluarse sus frecuencias de aparición entre hombres 
y mujeres ya que la cantidad de individuos analizados resulta muy pequeña, 5 mujeres y 
4 hombres (Seldes y Zigarán 2010). Esto demuestra una vez más las difi cultades de contar 
con muestras amplias y completas para realizar comparaciones.

Refl exiones fi nales

Este trabajo se propuso realizar aportes a una línea de investigación poco desarrollada 
en nuestro país; en este caso se ha elegido comenzar realizando una revisión de los trabajos 
sobre la mujer en el registro bioarqueológico para refl exionar sobre el vacío que hay en este 
sentido.

La historia de la disciplina nos ha mostrado una lenta incorporación de perspectivas 
teóricas denominadas postprocesuales como son las teorías de la práctica, de la agencia y 
las perspectivas de género, a pesar de la importancia que las mismas tienen en otras áreas 
afi nes como la arqueología.

Esto podría estar refl ejando resistencias por parte de la antropología biológica a la in-
corporación de nuevos paradigmas teóricos (Baffi  y Seldes 2011, Geller 2008) que incluyan 
entre otros aspectos, aquellos vinculados a las lógicas culturales y prácticas sociales de los 
pueblos prehispánicos y que permitan “establecer necesarios vínculos entre los datos bioarqueo-
lógicos y la naturaleza sociocultural del grupo observado (Seldes 2009).

En muchas ocasiones a lo largo de la historia de la disciplina, los estudios bioantropo-
lógicos y los arqueológicos se mantuvieron como compartimentos estancos sin conexión 
entre sí; esta desarticulación llevó a difi cultades en la identifi cación de diferencias en los 
rituales mortuorios entre hombres y mujeres, los bioantropólogos estudiaban los restos 
óseos independientemente del contexto mortuorio mientras que los arqueólogos describían 
y analizaban los restos arqueológicos sin combinarlos con los resultados obtenidos por los 
bioarqueólogos.

Entre los temas abordados y los ejemplos brevemente descriptos en este trabajo, puede 
inferirse para el caso de las situaciones de violencia social, que no habría habido una clara 
asignación de roles regidas por cuestiones de sexo; sin embargo, las investigaciones arqueo-
lógicas en general aceptaron de manera acrítica que las mujeres y los niños no habrían gue-
rreado ni participado de situaciones de confl icto social, siendo los hombres los encargados 
de resolver en ocasiones por medio de la violencia los problemas intergrupales.
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Llegados a este punto es interesante recuperar la bucólica imagen de las sociedades 
prehispánicas con una marcada tipifi cación en la división de roles: las mujeres recolectan y 
los hombres cazan en los grupos cazadores  recolectores (Wylie 1997), las mujeres cultivan 
y confeccionan piezas cerámicas, mientras los hombres guerrean en las sociedades agro-
pastoriles (Scattolin 2006).

Esto podría estar respondiendo a que las interpretaciones de la evidencia arqueológica 
estuvieron durante muchos años imbuidas de los propios modelos culturales y estereotipos 
sobre los roles de la mujer y del hombre en la propia sociedad (Gilchrist 1999), así como su 
participación en eventos de confl icto interpersonal que atraviesan y permean los análisis. 
Probablemente es este imaginario social el que ha infl uido en las asociaciones objetos–sexo 
referidas anteriormente. Al realizar esta interpretación se utilizaban objetos paradigmáticos 
femeninos, o extraídos de la propia realidad cotidiana (Baffi  y Baldini 2010).

Sin embargo, hoy en día se postula que estas referencias cuasi universales a los roles 
asociados a cada sexo, parten de categorías sociales (Balmer y Bowdler 2006) que subsumen 
la heterogeneidad que se registra en las diferentes sociedades a lo largo del tiempo y del 
espacio. No hay nada biológico en estas formas de organización social sino que se trata de 
construcciones donde el sexo en tanto categoría biológica, esto es, ciertas características 
universales del cuerpo, aparece naturalizando (Gilchrist 1999) los que son categorías ela-
boradas culturalmente.

La propuesta de este trabajo es señalar la necesidad de acercar los trabajos bioarqueo-
lógicos con las problemáticas arqueológicas referidas a las prácticas socioculturales de los 
pueblos y los cambios que se fueron dando en su desarrollo. Sólo a partir de esto se considera 
posible realizar una aproximación al rol de la mujer en las sociedades del NOA.

Aquí conviene realizar algunas aclaraciones respecto a la terminología utilizada. La refe-
rencia a “las sociedades del NOA” no se realiza en el sentido de considerar que constituyan 
una entidad única y homogénea. No se pretende establecer relaciones estructurales entre 
ambos sexos y generalizables al NOA, lo cual sería caer en la misma esencialización que se 
está cuestionando, sino que se trata de profundizar el análisis de las lógicas culturales de 
cada uno de los pueblos reconociendo que se trata de un universo altamente heterogéneo. 
Por consiguiente no es cuestión de extrapolar características de un grupo obtenidas a partir 
de datos arqueológicos o etnohistóricos a otros, sino ver la especifi cidad de cada uno, tal 
como se ha tratado de mostrar en este trabajo.

En este sentido, Escoriza Mateu realiza una interesante propuesta referida al análisis 
de las representaciones fi gurativas de la mujer en la zona del levante español: “Only by 
analysing the material conditions of the communities that produce and/ or give meaning to the 
fi gurative representations can we explain them. Thus, it becomes necessary to establish transitive 
relations between the conditions of the production of social life (social practices) and their material, 
archaeological expression” (Escoriza Mateu 2002: 87).

En este camino, en especial en referencia a la cuestión de las ofrendas y/o el acom-
pañamiento funerario, luego de haber discutido la asignación del sexo del difunto por la 
cualidad de determinado acompañamiento y los estereotipos que la ciencia ha seguido en 
este derrotero (Gilchrist 1999), se propone seguir otro rumbo. 
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Se considera pertinente trabajar sobre la información que provee el registro bioarque-
ológico referido al sexo de los individuos, asociarlos con los objetos registrados como 
acompañamiento funerario y  con esto profundizar en los estudios específi cos de cada uno 
de los pueblos que habitaron el NOA en tiempos prehispánicos, en especial en lo referido a 
pautas de organización social, de prácticas cotidianas y de los rituales funerarios, intentando 
“visibilizar” a la mujer, su estar en el mundo, analizar sus prácticas cotidianas desde una 
perspectiva que des-universalice la conocida división sexual del trabajo (Navarrete 2010).

No se pretende sostener una posición de relativismo extremo sino proponer que en el 
camino abierto por las nuevas corrientes teóricas, como las teorías de la agencia y la prác-
tica (Seldes 2007), la antropología biológica en Argentina puede tomar nota, y de hecho 
lo viene haciendo en los últimos años, de la necesidad de no esencializar las identidades, 
incluyendo las femeninas o masculinas, considerando que las mismas son relacionales y 
que se comprenden en su contexto de producción y reproducción mas que a partir de leyes 
generales que permitan interpretar los contextos mortuorios sin tener en cuenta su historia 
particular (Fowler 2004). En palabras de Alberti: 

“Otra implicación de no tener que buscar las categorías invariables de macho y hembra en el 
registro arqueológico es que los estudios funerarios dejan de ser una búsqueda desesperada de 
la verdadera identidad sexual de los cadáveres enterrados y pueden explorar otras posibilidades 
de cómo la gente en el pasado conformaba sus identidades y relaciones a través de sus prácticas 
fúnebres” (Alberti 2001: 69).
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